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			Dedico este libro a todo el que alguna vez en su vida haya padecido o aún padezca cualquier tipo de rechazo, acoso, violencia o maltrato de cualquier tipo. Ya sea por raza, orientación sexual, religión o etnia.

			Y en especial, dedico este libro a mi gran amigo, compañero y socio Javier Ghoma, un estupendo actor cuya potencial voz llegará lejos. Entraste en mi vida en un momento importante y fuiste un gran apoyo para mí. Gracias por todos los momentos buenos que me has dado, y por todos los proyectos juntos que nos quedan.

		

	
		
			Antes de juzgar a alguien, mírate al espejo y dime qué ves.

		

	
		
			No a la violencia 

			La idea de esta historia llevaba tiempo rondando por mi cabeza y al fin, este verano de 2015, decidí escribirla. Con ella no pretendo justificar nada ni tampoco defender posturas, tan solo intento comprender por qué hay tanta maldad en este mundo y por qué se disfruta tanto destruyendo a los demás.

			No por meterte con alguien que consideres inferior a ti eres mejor persona. 

			Acosar al retraído no te hace más social.

			Golpear a un homosexual no te hace más hombre. Sé tú mismo sin importarte los demás. 

			Vive tu vida, ya que nadie más lo podrá hacer por ti.

			Vive y deja vivir.

			Vive cada día como si fuera el último. 

			David González, 

			Escritor, guionista y director

		

	
		
			De zorreo por Sitges

			Cojo el volante con suavidad, pero al mismo tiempo con decisión. Conduzco a lo largo de la carretera. Es de noche. Mi Ford Fiesta oscuro destaca en el asfalto. 

			Son poco más de las doce de la noche y ahora mismo Sitges es un hervidero de auténticas mariconas, salidas y putas.

			Digo putas por decir el término correcto que se entienda, porque son tíos.

			Voy de camino a una zona poco transitada y muy gay, una cala conocida aquí como l’Home Mort, que es nudista, la cual se llena de maricones en seguida.

			Y más aún en estas fechas de veraneo, en pleno agosto.

			Lo sé bien, ya no solo porque llevo toda mi vida viviendo aquí, sino porque además trabajo aquí, en un hotel, y conozco este pueblo como la palma de mi mano.

			Con el brazo izquierdo apoyado en la ventana izquierda, sostengo entre el dedo índice y el corazón un cigarro, mientras con la mano derecha manejo el volante.

			Por el camino, llegando a una rotonda, paso por los lados de un bosque que habitualmente es una zona de cruising, distinguiendo a lo lejos una manada de putitas agachadas comiendo pollas a oscuras, otras con el culo en pompa suplicando que se los follen y otros comiéndose la boca con otros chicos.

			Lo peor es que hay de todas las edades, desde jovencitos hasta viejos enfermos.

			Veo un travesti haciendo la esquina de la rotonda, muy bien vestida, pero tan maquillada que me entran ganas de escupirle a la cara.

			¿No le da vergüenza ir así por la calle? 

			Llego hasta un chico que debe tener unos veinte años, es rubio y muy guapo. Aminoro la velocidad y me detengo suavemente a su lado. 

			Bajo la ventanilla del copiloto y se arrima a ella hasta verle los ojos.

			Me pregunta si quiero compañía, le miro de arriba abajo y no puede parecer más puta. Pantalón tejano corto, camiseta de tirantes abierta por los costados, que se le ve el pezón, y un piercing en la nariz que en parte hasta le queda bien.

			El chaval es guapete, pero me da vergüenza ajena. Me da una arcada cuando me sonríe picaronamente y entonces le espeto:

			—Me das pena, chaval, ¡pareces una puta yonqui comepollas!

			Me va a contestar y antes de dejarle hacerlo le lanzo el cigarrillo, que le da de pleno en el pecho. Se echa para atrás, insultándome.

			Cambio la marcha, me río, acelero el paso. Desde el retrovisor central le veo gritarme a lo lejos, dando patadas al aire, impotente.

			Doy varias vueltas viendo diferentes esperpentos y shows sexuales en directo, hasta que me decido por volver a casa. Daré la vuelta a la rotonda y a dormir.

			Pero cuando estoy llegando a la tercera salida algo me llama la atención.

			Un chico latino, sentado en el césped de la rotonda, con cara de aburrimiento.

			Me las apaño para volver a dar la vuelta y frenar justo a su lado.

			Me lo quedo mirando, intrigado, desde el coche. Es muy joven, viste camisa negra, tejanos claros, bambas y un pendiente brillante, pequeño y redondo en su lóbulo derecho.

			El corazón me da un pálpito extraño. Tiene la tez muy morena, pero sin ser negro. Es latino. 

			Me decido, impulsado por la curiosidad.

			—¿Cuánto cobras, latino? 

			—Depende. Veinte euros la mamada, cuarenta el completo.

			No le pienso pagar una mierda, pero me llama la atención su persona y le indico que entre al coche. Se levanta y viene.

			Retomo la marcha, conduzco de nuevo hacia la playa. 

			Le miro de reojo, lo noto nervioso. Le doblo y supero su edad. Y es evidente que tengo mucha más pasta y clase que él. 

			No logro entender cómo un chico de su edad hace la calle tan joven. ¿Es un inmigrante? ¿Le han echado de casa?

			—¿Cuántos años tienes?

			—Dieciséis años cumplo esta semana —me contesta tras pensarlo mucho.

			Tiene una voz dulce y bonita. Me encantan sus labios al hablar, finos y delgados.

			—¿Por qué haces la calle tan joven? ¿Estás solo?

			—No te lo tomes a mal, pero prefiero no hablar de mi vida privada. Te aseguro que no hago esto por gusto.

			Su respuesta me sienta mal, pero por otra parte le entiendo. Aunque el tono no ha sido descortés, me ha tocado un poco los huevos.

			Le hago ver que yo llevo el control de la situación, no él. Y decido ponerme en plan cliente estricto y sin perder el tiempo.

			—Quítate la camisa —le ordeno.

			Él obedece, dándose cuenta de que quizás me ha dado una contestación incorrecta. Me encanta ver cómo se desabrocha los botones uno a uno, con sumo cuidado, como si fueran delicados. Y la dobla, colocándola cerca suyo, como para no arrugarla.

			Llegamos a una zona tranquila de playa, algo apartada, que está desierta. Oigo el ruido susurrante del mar, que me encanta.

			Me saco el paquete de tabaco de los pantalones y me enciendo otro cigarro.

			Me lo quedo mirando, admirando su cuerpo.

			Tiene el pecho liso, moreno, depilado natural. Noto una pequeña palpitación en mi paquete e intento disimularla, poniéndomela recta.

			Pero el chico lo ha visto y se ha dado por aludido. 

			—Veo que eres un poco tímido. Así que mejor voy a dar un pasito más…

			Me dice esto como si fuera a darme un beso en la boca. Por suerte para mí se frena a tiempo y me mira los labios.

			El niñato este me está poniendo nervioso. Su mano la lleva a mi entrepierna y la toca. El hijo de puta ha conseguido empalmarme y eso no me gusta nada.

			—No me toques…

			El chico nota que a pesar de mi tono me he excitado y decide seguir adelante.

			Sin dejar de mirarme a los ojos, me baja la cremallera y me la saca.

			La tengo muy dura, pero no muy grande. Él no dice nada del tamaño, finge que no le importa. Puta maricona, ya desde joven sabe mentir bien; hacer su trabajo de zorra, por el que en realidad le pagan poco.

			Se agacha y se la mete de lleno en la boca. 

			No puedo negar que me está gustando, el niñato se lo está currando y se nota que no es la primera mamada que hace, pero que me agrade solo logra ponerme más nervioso, furioso.

			Sigue así cinco minutos y noto que estoy a punto. Le ordeno que pare sin obedecerme. Lo repito. Sigue igual. Estoy a punto.

			Le doy una fuerte colleja en la nuca y para en seco.

			Le he hecho daño y se incorpora con los ojos brillantes.

			—¿Por qué me pegas, tío? Si te lo estoy haciendo bien…

			—¿Estás sordo o qué, puta maricona? Te he dicho dos veces que pares…

			—Oye, no hace falta que me insultes, ¿eh?

			—Te diré lo que me salga de la punta del nabo, ¿te enteras? 

			Y le cojo de los pelos en señal de poderío.

			Me saca una navaja del trasero y me apunta con ella. Me parto de risa.

			Yo saco mi pistola de la guantera con la mano izquierda sin que se percate.

			—Tira eso de inmediato. ¡Venga! —le digo.

			—Es de mentira —me dice la maricona.

			Menos mal que la ventana estaba bajada, porque disparo para que compruebe mi amenaza y se levanta arena del suelo de la playa.

			El chico ahora está acojonadito. Y eso me pone aún más. La tengo muy dura.

			Tira la navaja y me suplica llorando que no le haga daño.

			Pero ahora quiero divertirme a su costa, pues me ha provocado.

			Le digo que se dé la vuelta, dándome la espalda.

			Saco unas esposas doradas de la guantera y le obligo a poner las manos a la espalda. No para de lloriquear y he de manosearme para frenar un poco la erección.

			Le pongo las esposas, dejándolo indefenso a mi merced. Y me encanta.

			Dejo la pistola sobre el freno de mano sin que el chico lo vea ni oiga.

			Me incorporo y apoyo en su espalda rodeándolo con mis brazos. Le desabrocho el cinturón y los pantalones. Sentado de espaldas a mí y esposado, lloriqueando, el niñato este latino me está poniendo a mil.

			Le bajo los pantalones hasta verle los calzoncillos, unos boxers blancos y algo gastados. Puede que no se los cambie desde hace un par de días. 

			Aun así esbozo una sonrisa. Me relamo los labios, humedeciéndolos.

			Le deslizo la ropa interior hasta verle las nalgas y le doy un cachete.

			—Por favor… —me pide llorando.

			Le doy otra colleja y le digo que se calle. Ahora llora más, pero sin emitir sonido alguno, solo lágrimas. Me bajo mis pantalones y me echo atrás.

			Lo levanto con poco esfuerzo y lo llevo hacia mí, sentándolo de espaldas sobre mi polla más que lubricada.

			No hay mucha fricción porque su culo no está dilatado y probablemente le duela un poco, pero eso me gusta aún más.

			Vuelvo a sentir placer y aprieto con intensidad desde sus caderas y de sus hombros.

			Normalmente no tengo mucho aguante follando, así que voy un poco más rápido.

			Le agacho la cabeza hasta darse un suave golpe con el volante mientras le empotro con más fuerza.

			—¿Te duele? —le pregunto.

			Espero un sí porque llora, pero sé que es pequeña y no cuesta mucho entrar.

			El chico niega y eso me enfurece más aún. 

			—¿No? 

			Aprieto más fuerte y le vuelvo a golpear. Ahora me jura llorando que le duele mucho, que por favor pare ya.

			Le doy la vuelta sin preocuparme si le hago daño al sacársela. Lo pongo de cara a mí y vuelvo a metérsela.

			Esta vez le muerdo los pezones pequeños que tiene, emocionándome tanto que no me doy cuenta de que sus gritos son porque le he arrancado uno.

			Sangra y eso me pone aún más. 

			Tanto que cambio la táctica. Tal grado de excitación y morbo, viéndolo ensangrentado y sangrando, es superior a mí.

			Lo cojo como a un muñeco y lo tumbo en mi asiento, de cara a mí y con su cabeza tocando la puerta del conductor.

			Le separo las piernas y levanto su culo para metérsela hasta el fondo.

			Me tumbo sobre él y empiezo a embestirlo. Al estar atado me patalea con los pies. Y ni los noto.

			Estoy a punto de correrme cuando el cabrón empieza a gritar. Le tapo la boca rápidamente con la mano izquierda y me muerde. 

			Con un movimiento ágil, y ya que no puede moverse, me vuelvo sin sacársela y agarro la pistola mientras él aprovecha para volver a gritar pidiendo ayuda. 

			Sus gritos se acallan en seguida cuando nota mi pistola en su sien y mi mano sigue tapándole la boca.

			Esta vez, por despecho, le doy con más fuerza hasta notar que estoy a punto de nuevo.

			Estoy tan emocionado durante la eyaculación dentro de su ano que los dedos se mueven solos y le vuelo la cabeza sin darme ni cuenta.

			Del mismo susto se me baja. No me importa, porque ya me he corrido.

			Recupero la respiración, me incorporo y visto. 

			Salgo del coche y bordeo por el lado hasta llegar a mi asiento.

			Cavo un hoyo profundo, tras cerciorarme de que no hay nadie cerca, a poca distancia de allí. Agarro de los pelos al latino y lo arrastro desde el coche hasta el hoyo. Lo lanzo dentro, oyendo el impacto seco al chocar.

			Lo miro con asco y pena. Por la corrida me entran ganas de mear. 

			Vaya, hombre, que oportuno. Y como no hay mejor lugar, pues le orino encima, cubriéndole todo el cuerpo. Luego le escupo, me la sacudo y me la guardo.

			Tiro la arena hasta dejarlo como antes.

			Dejo la pala en mi maletero, donde se encontraba antes junto a un bidón de gasolina, una rueda de repuesto y diferentes herramientas mecánicas.

			Limpio el coche a conciencia y quemo los trapos sucios.

			Vuelvo al coche, me limpio el sudor, enciendo el motor y emprendo la marcha. Pongo la radio y muevo la cabeza al son de la música.

			Ha sido una noche agotadora y me he ganado la cama a pulso.

			Mañana será un nuevo día.
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